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Antecedentes. 

a iza- Coino consecuencia de la progresiva genes 1' 
ción de un giieis durísiino en todos los frentes de tra- 
bajo de la galería forzada del Salto de Susqueda, fué 
decreciendo poco a poco el reilclimiento de la perfora- 
ción con las bocas de acero sueco Sanwik, hasta ti11 

punto tal que se tenían que aguzar hasta I.OW bocas 
para conseguir I m. de avance en la galería clc unos 
13 m? de sección, lo que equivalía prácticaiiiente al 
desgaste de una 11oca a los 3,s cin. de agujero. Un  
buen aguzado exige una técnica especial, particular- 
mente cuidadosa en lo referente a las temperatriras 
de folrja y temple de las barrenas, La enorn~e canti- 
dad de bocas que diariamelile se tenían que aguzar 
dificultaba el cuidado be dicha técnica, obteniéndose 
con frecuencia aceros quebradizos que, aunque muy 
duros, agravaban el proldma del desgaste con el cle 
roturas, por fragilidad, de las. bocas. De esta forma 
se llegó a la imposibilidad práctica de seguir perfo- 
rando con acero, ya que, aun con extraordinarios es- 
fuerzos para conseguir el mejor aguzado posible e11 
calidad y cantidad, el avance quincenal en la galería 
no rebasaba los 50 m., a *pesar de disponer cle 12. f ren- 
tes cle ataque. La necesidad del empleo de la wiclia 
resultaba, pues, evidente, aun cuando su obtención 
en el niercaclo nacional era difícil y a precios muy 
elevados. 

Nun~erosos tipos de widia ensayados en la galería 
forzada del Salto de Susqueda dieron resultaclos poco 
~atisfactorios, en general, por su escaso rendimiento 
y también por las roturas de las barrenas de susten- 

i ; tación y de las calmas, así como por los clesprendi- 
mientos de estas últimas. 

Entre las widias ensayadas sobresalieron, por su 
buen rendimiento, las Sintroiiic de la casa holandesa I Continental al001 olo. de Arnhem. Por térinino medio. I 

I mientras las widias de otras casas se clesgastaban to- 
1 

talmente haciendo de 15 a 20 m. de agujero, las holan- 
desas perforaban unos 30 m., que se repartían, según 

la iiiedia da los ensayos efectuados, (le la siguiente ma- 
nera : 

Metros. 

S-hsta cl primcr afilado , . . .  . .  . ,  . .  , , . . .  13,50 
Dcl primcro al segiiiido afilado . . . . . . 7,80 
flcl segundo al tercer afilado , . . . , , , . 4,lO 
Ilcl tcrccro al cuarto ;ifilndo . , , , . . . , . 3,lS 

Estos resultados se refieren a ensayos con aguje- 
ros cuya profiiiidiclacl ha oscilado e n t e  0,50 y I,53 
metros y l>raclicaclos en la roca más dura existente 
cii el Te r ;  esto es, en p e i s  cuarzoso con m b  del 80 
por TOO (le sílice, sieiiclo los restailtes componentes 
iiiás iiiiportniites cl ieldcspato, la inoscovita y la bio- 
tita. El giieis sc presenta muy fragmentaclo, debido 
a la fragilidad típica de su gran dureza, haciendo pa- 
ieiite esta característica la gran fragmentación del 
csconibro después de cada pega y el contorno quebra- 
do cle la sccción de la galería, 

En las rocas niás blandas de la galería, como gra- 
nitos, dioritas, iiiicacitas, etc., se acusa mucho menos 
la clifereiícia dc renditniento entre la wiclia holanclesa 
y las cleiiiás. Así, por ejeniplo, con la Sintronic se ha- 
cen unos 80-po m. clc agujero, y con las cleinás, de 
70 a 80 m, 

Algu1nnos técnicos extra11 j eros especial izados en la 
técnica de la wiclia que visitaron nuestros trabajos 
de Susqueda nos rccornenclaron la utilización cle mar- 
tillos más pesados, de al menos 24 Kg., en lugar del 
tipo B.R.R. I ~ - ~ I R ,  de 17 Kg., que tenemos en nues- 
tra galería. Acleniás creyeron conveniente la utiliza- 
ción de agua en lugar de aire para la expulsión del 
polvo. Estimaron que con esto se podrían alcanzar en 
cl giieis cliios 50460 111. de agujero, en vez de los 28- 
30 m. que si! obteiiía.ii. Nosotros estimában~os también 
muy pobre el rendirnieiito de la widia, pero teniendo 
en cuenta las características de nuestras instalaciones 
veíamos la imposibilidad práctica de cambiar el tipc 
de martillo y de operar con agua. Por  ello, nos deci- 








